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Buenas tardes a todos los presentes.  Quisiera decirles que me siento 
honrada de estar en este edificio, en esta sala y ante tantas personas de 
diferentes lugares.  Pero no es así, mas bien me siento con mucha 
responsabilidad por poder expresar lo que es el sentir de miles de personas 
como yo. 
 
Cuando supe que era y el significado de este impresionante y famoso 
edificio de las Naciones Unidas, creí que aquí estaban las personas mas 
inteligentes y buenas que existen en el mundo; pues aquí defiende los 
derechos humanos; no dudo que por allí allá alguno. 

 
Hablar de derechos humanos y de migración son dos cosas que van 
completamente juntas, en ningún lado dice que las personas que son 
migrantes no tienen derechos humanos; tampoco dice que si tú eres de un 
país diferente al que naciste no tienes derechos humanos.  Por lo tanto, 
todos los seres humanos tienen esos derechos, estén donde estén, tengan 
papeles o no los tengan.   

 
Mi historia representa a una parte de la población emigrante, a los que 
emigran sin tener una educación formal, los que siempre han carecido de lo 
más elemental que es la comida, la ropa, y un lugar digno para vivir.  La 
supervivencia natural del hombre es buscar el bienestar de los seres que 
ama y el propio y lo que tiene que hacer es irse a otro lugar, en este caso a 
los EE UU, arriesgando la vida a encontrar un trabajo y dar todo lo que un 
ser humano es capaz de dar por su familia, encontrándose de pronto que es 
un esclavo moderno, ya no lo lastiman con un látigo, ahora lo lastiman con 
cosas que no se ven y nadie puede culpar directamente.   

 
Es lastimado psicológicamente, lo lastiman cuando va a su trabajo 
manejando, angustiado por no tener en regla los papeles del vehículo.  Vive 
aterrado que entren a su cuarto a sacarlo y llevarlo a su país, claro con unos 
cuantos meses de cárcel, haciéndolo sentir un ser humano de tercera.  Ni 
siquiera sabe hablar el idioma, no se puede defender de patrones injustos.  
Por eso me pregunto, ¿cuando empezó esta cadena de violaciones a los 
derechos humanos?  Cuando fue una de las peores devaluaciones de mi 
país y no había para comer ni vestir a mis hijas, allí se estaban violando sus 
derechos.  Cuando mi esposo tuvo que venirse a este país, dejo sin 
protección a mis hijas, se estaba violando sus derechos.  Cuando oí a uno 
de las expositoras en la Convención de migración de este año decir que era 



mejor que no tuvieron que comer las niñas a estar sin sus padres, no podía 
creer lo que oía. 

 
¿Entonces quien es responsable de que emigre la gente?  ¿Sus gobiernos?  
¿Los países ricos con su política económica?  ¿Los mismos migrantes?  Ya 
no me interesa la respuesta a estas preguntas.  Ahora lo importante saber 
es ¿Qué Vamos a Hacer?  A quien nos interesa una solución, ¿quienes son 
las personas adecuadas para acudir a ellas y reclamar o exigir la solución a 
estas violaciones de los derechos humanos?  Por eso es importante unir 
fuerzas y hacernos escuchar, hacerles entender que están equivocadas, 
que todos merecemos vivir dignamente, que no tienen el derecho de 
seleccionar a nadie, que lo justo es libertad de vivir donde decida cada 
quien, que todos merecemos los famosos documentos y quien tenga que 
dárnoslos, nos lo den, y lo que va a ganar el país es tener gentes valiosas 
que se desarrollen al máximo haciendo del país donde estén mas fuerte y 
sano. 

 
Para terminar quisiera que reflexionemos en esta frase: 

 
Si no camino bien al caminar, no tiene sentido que hable por hablar. 

 
Es decir, si no me escuchan las personas adecuadas, ¿que caso tiene que 
hable y hable? 
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